
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
MONICIÓN DE ENTRADA: 
 
Hoy más que nunca necesitamos verdaderos maestros para la vida. 
El verdadero “maestro” es quien nos introduce en la realidad, no 
quien nos aleja de ella. Dios siempre nos introduce en el significado 
profundo de las cosas. Su acción puede comenzar desde fuera o 
desde dentro del hombre, pero siempre consistirá en una 
prospección de hondo calado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
MONICIÓN AL EVANGELIO: 
 
Una vocación nunca va separada de la misión. Es el Espíritu Santo quien nos enseña que la vida cristiana es el marco donde 
dialogan dos libertades: la de Dios y la del hombre, siendo la primera quien lleva la iniciativa. Dios siempre llama y nos reviste 
para la misión. Cuando un cristiano se deja alcanzar por Dios y queda “tocado” por la gracia, su vida cristiana ya no puede ser 
otra cosa que el impulso de esa presencia transformadora. Es entonces cuando la vida es lugar de encuentro con Dios. 
 
EVANGELIO: ( Juan 20, 19-23 ) 
 
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas, por miedo a 
los judíos. En esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros. Y diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os 
envío yo. Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.  

Oración:  SI QUIERES… 
 
Si quieres ser discípulo mío, 
abandona tu casa, 
ponte en camino 
y echa a andar, 
sabiendo que tendrás 
la luz por horizonte, 
el aire por aliento 
y, por fortaleza, la esperanza. 
 
Si quieres subir conmigo al monte, 
desnuda tus pies y tu mirada, 
cúbrete de niebla y de sencillez 
y sube hasta la cumbre. 
Allí serás plantado como un árbol, 
de tu costado brotará una fuente 
y, en un bautismo de sangre, 
te purificarás. 
 
Si quieres bajar conmigo al sepulcro, 
vístete de escarcha y de ceniza, 
siémbrate en el surco del mundo, 
fortalece tus raíces en un silencio orante; 
y mi Padre, que escucha en lo profundo, 
te llamará a la vida. 
 
Si quieres contemplar la luz 
de la primera aurora, 
ponte en pie y amanece. 
Yo el Señor, estoy contigo. 
 

Canto: VEN Y SIGUEME 
 
TÚ, SEÑOR, ME LLAMAS;  
TU, SEÑOR, ME DICES:   
"VEN Y SÍGUEME,   
VEN Y SÍGUEME" .  
SEÑOR, CONTIGO IRÉ.   
SEÑOR CONTIGO IRÉ. 
 
1.- Dejaré en la orilla mis redes,  
cogeré el arado contigo, Señor;  
guardaré mi puesto en su senda,  
sembraré tu palabra en mi pueblo,  
y brotará y crecerá.  
SEÑOR, CONTIGO IRÉ.   
SEÑOR CONTIGO IRÉ. 
 



REFLEXIÓN : 
  
Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Recibid el Espíritu Santo. ¿Le dejas espacio en tu corazón?, ¿Te das 
cuenta de que es Él quien trae la paz? 
 
El Espíritu abre de par en par puertas y ventanas  para presentar y ofrecer una comunidad abierta al mundo. ¿Qué experiencia 
tengo de la acción del Espíritu de Jesús en mi vida?, ¿Muestro un cristianismo apagado, SIN ESPÍRITU, basado más sobre 
temores y miedos que sobre la alegría y la fuerza de la vida nueva? 
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 PREGÓN DEL ENVÍO 
 
¡Salid, gente de mi pueblo! 
Marchad, vosotros sois mis testigos  
en medio del mundo. 
¡Salid, gente de mi pueblo: 
os esperan afuera! 
Sed la expresión viva de la amabilidad de Dios: 
amabilidad en vuestro rostro, 
amabilidad en vuestros ojos, 
amabilidad en vuestra sonrisa, 
amabilidad en vuestra tarea y vuestra lucha. 
Vosotros sois mis manos  
para construir un mundo nuevo, 
donde haya más fraternidad y justicia. 
 

 Vosotros sois mis labios,  
para anunciar a los pobres 
la buena noticia de la Libertad. 
Vosotros sois mis pies para acudir  
al lado de tantos jóvenes y niños, 
hombres y mujeres, 
que necesitan palabras y gestos de ánimo. 
Vosotros sois mi pasión,  
para lograr que todos los hombres 
vivan como hermanos. 
¡Salid, gente de mi pueblo, id más lejos! 
La ternura será vuestro cántico, 
y la vida vuestra celebración. 
¡Salid, gente de mi pueblo!; 
Y yo os digo, palabra de Dios, 
¡Yo voy con vosotros! 
  

Canto:  
 
ESPÍRITU SANTO, VEN, VEN. 
ESPÍRITU SANTO, VEN, VEN. 
ESPÍRITU SANTO, VEN, VEN. 
EN EL NOMBRE DE JESÚS. 
 
1.- Acompáñame, condúceme, toma mi vida, 
santifícame, transfórmame.  
Espíritu Santo, ven. 

 
2.- Resucítame, conviérteme todos los días. 
Glorifícame, renuévame. 
Espíritu Santo, ven.  
 

Oración:  AL VIENTO DEL ESPÍRITU 
 
Ven, Espíritu divino, 
manda tu luz desde el cielo, 
Padre amoroso del pobre, 
don, en tus dones espléndido. 
 
Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo, 
tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego. 
Gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos. 
 
Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre 
si Tú le faltas por dentro; 
mira el poder del pecado 
cuando no envías tu aliento. 
 
Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo, 
doma el espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero. 
 
Reparte tus siete dones 
según la fe de tus siervos. 
 
Por tu bondad y tu gracia 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 
y danos tu gozo eterno. Amén 
 

                                            EL AGUA 
 
R./ Ven , Espíritu Santo. 
 
-Lava nuestro barro, para que, limpios de corazón, podamos ver a Dios. R./ 
-Llueve en  nuestro desierto, para que demos frutos de vida y amor. R./ 
-Sacia nuestra sed, para que no busquemos fuentes engañosas y amargas. R./ 
 
                 DINAMICA: EL AGUA DE NUESTRO BAUTISMO 

PADRE NUESTRO: 

Oración personal: 
 
     BIENVENIDO ESPÍRITU 


